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La  invitación que se me ha hecho para impartir esta
lección  inaugural constituye para mí a la vez un gran honor y —

un  cierto apuro. Un gran honor porque creo que nunca se me ha -

pedido  pronunciar una lección inaugural;  muy raras veces he te
nido  la oportunidad de dirigirme a un auditorio tan prestigio
so.  Y un apuro porque me ocurre, comó director de periódico,t
ner  que criticar a aquellosque,a  mi alrededor, tienen una cier
ta  tendencia a identificar al periodista y al que imparte lec-—
ciones.  Y como consecuencia, no querría por encima de todo cre
er  que, al pronunciar esta “lección inaugural”, aspiro a impar
tir  lecciones. Quisiera simplemente hacerles partícipe de algu
nas  reflexiones sobre el inmenso tema que se me ha confiado y -

que  debe estar,creo,en el centro de las preocupaciones de cada—
uno

Me  permitir  citar a un periodista, un gran escri——
tor,  hoy fallecido, por el que las gentes de mi generación han—
tenido,  creo que en conjunto, una gran admiración, es Albert Ca
mus.

Camus  decía: “él periodista es el historiador de lo
cotidiano”.  Y es verdad, pero al mismo tiempo, para comprender
lo  cotidiano, para situarlo en su eslabón entre el pasado y el—
porvenir,  es preciso tomar muy a menudo la medida del pasado.

Por. lo que ustedes me perdonar5.n que al empezar di
ga  sin embargo algunas palabras de un pasado tal vez un poco le
jano  para acercarnos pronto a los años que estamos viviendo
hoy.
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Para  mi generación, la idea de que existían superpo
tenc.as  no se nos había hecho presente evidenterneñ€ cuando es
tudibamos.  Y la idea de que estas superpotencias pudiesen no —

ser  europeas nos hubiera parecido todavía ms  sorprendente.

En  aquel momento  lo que uno llamaba simplemente  “Las
grandes  potencias”, eran las potencias europeas. No seamos chau
vinistas,  no empecemos por Francia, pero digamos que durante mu
cho  tiempo, Gran Bretaña y Francia se disputaron el título de —

primera  potencia mundial. Ustedes saben que el General de Gau——
ile  tuvo la oportunidad de decir a un embajador británico en Pa
rís:  “En el fondo, Señor Embajador, nosotros hemos estado sem—
pre  en guerra, salvo cuando nos hemos alido  contra un enemigo-
común”.  Alemania era una gran potencia y cuando no lo era aspi
raba  a volver a serlo. Italia hizo su aparición un poco tardía
mente  en la lista de candidatas. Se pensaba poco en los Estaós
Unidos,  pero el hecho de que se hubiesen retirado del Tratado
de  Versalles, que habían rehusado firmar, de que no participa
ban  en la Sociedad de Naciones, de que se aferraban a su viejo—
aislacionismo..,  desembocaba en que se les tuviese menos en cuen
ta  de lo que se debiera.

Rusia  convertida al comunismo parecía ser una gran—
potencia  del pasado, abandonada a una anarquía de la que se
creía  que no saldría jamas. S61o algunos clarividentes, con la—
intuici6n  que  les permitía mirar especialmente  lejos se daban —

cuenta  de que, en alguna parte del Extremo Oriente, se engrande
cía  el Jap6n. Este es el panorama de mi infancia; algunos de en
tre  ustedes han conocido este panorama.

Era  la época en la que Paul Valery, uno de los es——
critores  que mejor han hablado de Europa, que ms  han amado a —

Europa,  decía de ella que era  “La perla del Globo”.

Admirable  expresi6n, pero desgraciadamente  la per——
la  tiene no solamente esplendor, tiene también fragilidad. Y ——

tan  solo algunos años después de que Valery hubiese escrito es
ta  frase soberbia, de la que l  había además presentido  los lí
mites,  ya que había hablado de cabodelcontinente
asiticoqueaspira‘a‘estargob’ernadoporunacomisiónamerica
na”,hemosasistidoconlasegundaguerramundialaalgoquese
parece  a un asesinato, a ver el suicidio de Európa. Creo que no
se  puede simbolizar mejor la rapidez del declive que citando-
dos  fechas.

1938  —  Conferencia  de Munich,
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Se  tratade  saber sise  puede salvarla  paz mundial.
¿Quién  participa en. ella?, ..cuatro países europeos:  Gran Breta
ña,  Francia, Alemania, Italia.

l43  Cinco.años ms  tarde, una conferencia se en
carga  en Teher5.n de..díseñar.. los:.planes de la posguerra. Una so
la  potencia verdaderamente: europea esta lIí  representada —Gran
Bretaña—  y el precio que ya ha pagado por la victoria coman es—
tal,  que bien pronto se desenganchará de su papel de gran poten
cia  y realizar  un repliegue muy rápido. Quedan cara a cara al
rededor  de la mesa de negociaciones, antes de encontrarse cara-
a  cara a lo largo de lo que se va a llamar bien pronto el Tel6n
de  Acero, dos potencias: y. solamente dos, las que hoy día domi-
nan  la escena mundial:  La Unión de las RepúblicaS Socialistas—
Soviticas  y los Estados Unidos. de América. Era en 1943: 1945 -

ha  vistoel  reencuentro de sus tropas en el Elba,... y allí es—
t.n  todavía.

Finalmente  nadie considera un porvenir concebible —

racionairnente, en el cual esta presencia que esta en el coraz6n
de  Europa, como para simbolizar la divisi6n, haya desaparecido.
¿C6mo  se ha llegado a esto?. Creo queantes  de buscar una expli
caci6n  que  podía  ser  ideol6gica,  política,  econ6mica,  histórica,
es  preciso acordarse que grandes inteligencias hace ya mucho —-

tiempo,  habían previst.o este acontecer y lo habían. preristo mu
cho  antes deque  Rusia se convirtiese en bolchevique.

Creo  que el primero en este orden de ideas ha sido
un  personaje  harto  ext:raño  que  se  ganaba  la  vida  escribiendo  --

cartas  confidenciales  para  las testas coronadas. Se llamaba Mel
cliior  de  GriTnxn y asumía las  funciones,  qüizs  no  extremadamente
remuneradas  por  otra  parte,  de  ministro  en  París  del  Duque  de —

Saxe.  Y  l  ha  escrito  a  Catalina  La  Grande,  en  el  mismo  comien
zo  de la Revoluci6n Francesa:  “Pronto dás imperios se reparti—
rn  el mundo:  Rusia en el Este y Axnrica en el Oeste. Y noso-
tros  los pueblos situados entre los dos, seremos harto desconsi
derados.  Habremos  zozobradO  demasiado  bajo para saber, salvo a—
través  de  una  tradici6n  vaga  e  incoherente,  lo  que  hemos  sido”.
Esto  est.  escrito  cuando.  los  Estados  Unidos  tenían  apenas  diez—
años  de  existencia.

Otras  profecías  son  ms  conocidas  y  especialmente  —

la  de  Alexis  de  Tocqueville,  que  espero  se  enseñe  todavía  hoy  —

en  las  escuelas  civiles  y  militares.  Alexis  de  Tocqueville  te-
nía  treinta  años  cuando  tras  la  revoluci6n  de.  julio,  era  un  jo
ven  magistrado,  había  sido  encargado  de  ir  a  informarse  sobre  -

el  funcionamiento  de  la  justicia  en  esa  democracia  ideal  que  -—

eran  los  Estados  Unidos  de  América.  Había  permanecido  allí  rela
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tivamente  largo tiempo. y sobre. eso había escrito un libro subli
me  que  se  llama  “De1a-DnocaciaenAmrica”,  de un xito  tal —

que  dos años ms  tarde, fue él-egida l  pa±a  la  Academia  Francesa
y  que, seguidamente, fue.brevemente ministro  de Asuntos Exterió—
res.  1n ese libro lleno de consideraciones de una extrema inteli
gencia,  se encuentra una clébre  pgina  de la que leo solamente-
los  pasajes principales:  “Hay- hoy día dos grandes pueblos, que—
partiendo  de puntos diferentes parecen avanzar hacia el mismo ob
jetivo:  son los Rusos y los Angió—Axnericanos”: (Al decirAnglo
Americanos  quería decir los Americanos de lengua inglesa, llama
dos  de otro modo Norte—Amerjcanos.

“Uno  de esos pueblos tiene como principal medio de -

acción  la libertad, el otro la esclavitud. Su punto de partida -

es  diferente, sus sendas distintas, sin embargo cada  uno  de  ellos
parece  llamado por un designio secreto de la providencia a tener
un  día  en  sus  manos  los  destinos  de  la  mitad  del  mundo”.

Esto  ha sido escrito hace 150  años.  Y  nuestro  Napo——
león,  que ha reflexionado mucho sobre el porvenir en su retiro —

forzoso  de Santa Helena, había escrito por su parte que Rusia y—
América  eran “Hrcules  en la cuna”.  No terminaría de citarles a
Vds.  las gentes que, en el siglo 19, calificados abusivamente de
est&pidos,  habían profetizado que el 20 vería el advenimiento pa
ralelo  de América y de Rusia, con esta situación nueva por com-
pleto  en la Historia, y que habríá una lucha por  la dominación -

mundial.

¿Por  qué tantas inteligencias, la mayor parte euro——
peas,  de las cuales algunas rusas habían previsto este desarro——
ho?  Debía de haber alguna cosa en el anlisis  concreto de los —

hechos  que demostraba que la Historia estaba preñada de una eva-
lución  de ese género. Y efectivamente, la lectura de las cartas—
hubiera  debido enseñar a todos, especialmente a nuestros padres
y  abuelos, que han cómetido el desatino de dejar prosegúir sobre
el  suelo del Viejo Continente tantas luchas fratricidas, que se—
encontraban  allí reunidos de una y otra parte un nmero  conside
rable  de triunfos para los candidatos a potencia.

¿Qué  es lo que había allí? Había en primer lugar es
pacio  no es a los militarés a los que voy a enseñar la importan.
cia  del espacio para la defensa en una época en que los medios —

de  destrucción no cesan de perfeccionarse y de aumentar su alcan
ce.  Quien dice espacio dice el nmero:vastas  poblaciones debían
asentarse  en cada uno de esos dos vastos  territorios.  Quien  dice
espacio  dice también abundanciaderecursosnaturales.  Si exami—
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nan  un anuario estadístico internacional y toman la relación de
las  principales materias primas, de los principales productos
de  has-e,  como  se dice hoy día, ae darán cuenta de que el n.mero
uno,  es siempre o la ‘Unión Sovitíca  ó los Estados  Unidos. Hay-
una  o dos excepciones por parte de Africa austral, y no so.lamen
te  del Sur, pero enla  mayor parte de los productos de base,, es
Airtrica o Rusia el numero uno.

?ero  a es-o se añade un. elemento que probablemente es
fundamental  y sin el cual estas potencias no se habrían conver
tido  en lo que son:  este elemento, creo que se puede llamar la
fuerza  de las ideas simples. Fuerza tal que en fin de cuentas,—
se  puede decir que en cada uno de los dos sistemas que se enfren
tan,  hay una identificación de una nación con una ideología.

Nosotros,  otros europeos, somos herederos, somos ——

descendientes  de familias’ de naciones que se han forr:Lado lenta:—
mente  con sus tradiciones, sus separatismos, sus partícuiarís——
mos,  etc. Los Estados Unidos no se han formado de esta forma. -

Los  Estadós Unidos son fundamentalmente el fruto de una libre -

decisión.  Son la críatura de una revolución ideológica, de una-
creencia  religiosa en la posibilidad de construir, en alguna  --

parte  sobre la Tierra, una sociedad que estuviese al abrigo de-
todo  lo que hace la desgracia de otras sociedades.

Creo  que hay amerícanos entre ustedes;  ellos cono
cen  la “Farewell Address” ce George Washington, en la qu.e expli
ca  muy bien por qu  Axn.rica no debe mezclarse en los asuntos ——

del  viejo mundo, porque ese viejo mundo lleva consigo el pecado
en  el momento que en 7inríca se reconstruye una especie de so——
ciedad  santa, de sociedad protegida. Yo diría en el límite, que
los  Estados Unidos eran una especie de Suiza, les faltaba ais—-
larse  del resto del mundo;  pero es el mismo éxito de la socie
dad  americana, el valor de sus virtudes que paraella  se recla
maban- lo que ha hecho que, de la Tierra entera, hayan venido in
inigrantes que se han incorporado a esa patria  .  tan  atractiva y—
de  la que la estatua d.e la Libertad resume tan bien, ala  entra
da  del puerto de Nueva. York, el hermoso ideal,

Tanto  es así que américa se ha hecho esencialmente—
por  oleadas de emigrantes que han venido a adherirse a una pa——
tría  de recambio. Han abandonado su viéja patria, se han sumado
a  la patria americana, de ahí la fuerza considerable del idea—
lismo,  de la ideología. democrática, liberal en el sistema amer:i
cano.  Tanto es así que cuando un presidente parece desmarcarse—
un  poco se encuentra casi siempre una ola de opinión  para retor
nar  a los valores fundamentales, a los valores de lbs famosos -

padres  fundadores.



En  el caso de la TJnión  Soviética,  las cosas no se—
presentan  en absoluto de la misma manera. En otro tiempo, ha-
bía  en Rusia, país con un sector intelectual desarrollado —Dios
sabe  que Ella nos ha dado en el siglo 19 muy muy grandes artis
tas,  muy muy grandes escritores—, había coincidencia entre es
ta  sociedad verdaderamente europea y un pueblo finalmente muy-
retrasado,  del que hoy se díríá que estaba en estado de subde
sarrollo;  el compromiso con la patria seconfundía  con un com
promiso  religioso con la persona del Zar, “federador” l  mismo
de  todas las nacionalidades .extremadamente; distintas con que —

contaba  Rusia ya en esa época. “Federador” que no era siempre—
particularmente  blando;  era la pocaen  que sellaniaba a Ru-—
sia  “la prisión de los pueblos”.

La  revolución bolchevique se insertó en ese siste
ma  de una forma que hoy día parece completamente extraordina——
ria.  Porque es preciso saber que, cuando en 1917, los boichevi
ques  tomaron el poder por la fuerza en Petrogrado -todavía no—
se  llamaba Leningrado— no eran ms  de 30.000 en todo el upe——
rio.  Es como cpnsecuencia de que el Estado zarista, bajo los —

golpes  de la güerra, de graves derrotas, estaba en trance de —

desmoronarse  literalmente, que ese pequeño ninero de gentes --

muy  decididas se hizo con el poder.

Son  ellos los que han impuesto por la fuerza su ——

ideología  para restablecer la misma coincidencia, la misma
obligación  de correspondencia entre patriotismo e ideología que
existe  en los Estados Unidos. Es exactamente la profecía de ——

Tocqueville  que les acabo de leer hace un momento:  en un lado
la  adhesión es el fruto de la libertad, en el otro es el fruto
de  la esclavitud.

Pero  con todas las pruebas que la Rusia Soviética—
tiene  sufridas y especialmente la de la segunda guerra mundial,
el  sentimiento patriótico se despierta progresivamente. Todos—
los  que entre ustedes conocen la Unión Soviética, que han podi
do  hablar con los sovióticos no pueden menos de preguntarse, —

hoy  en día donde comienza el comunismo y donde se detiene el —

patriotismo.

En  realidad, los dos están extraordinariamente mez
ciados.

A  lo que se une que, puesto que los Estados Unidos
han  sido como se ha dicho hace un momento un país de considera
ble  inmigración, Rusia, por el contrario, ha sido un país muy—
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encerrado  en si mismo. Es en el exterior de sus fronteras donde
ella  ha sido considerado como una patria de recambio.

Marx  había. escrito en el manifiesto comunista que —

el  comunismo era la patria de aquellos que no tenían patria.

La  Unión Soviética con los comunistas en el poder -

quiso  ser la patria de  los  proletarios.  “Proletarios de todos -

los  paises, unios”;  era, la gran consigna de la Internacional—
comunista.  Y. hasta un reciente pasado ha tenido millones de hom
bres  y mujeres en el mundo convencidos con una fe de naturaleza
religiosa,  que el Paraiso, c-algo que estaba en camino del Parai
so,  existía sobre la iierra y que se encontraba en la Unión So—
vigtica.

Han  sido precisas las desilusiones de Hungría, Che
coslovaquia,  polonia, Afghanistán para que esa creencia se debi
litase  para lirnitarse actualmente quizás a algunos cientos de —

miles  de personas.

Estos  dos sistemas, que tienen en común la inmensi
dad  de la fuerza, de los recursos, de las ambiciones, y, para —

alejarlos,  iacontradiCQi5nmanifíesta  de sus filosofías, sehan
encontrado  en disposición, en 1945, de repartirse el mundo. Sim
.plernente porque. Eurápa  entretanto, había dejado de existir. Ca
da... uno. de. io  dos sistemas ha ejercido una atracción sobre Euro
pa,  indiscutiblemente, tanto es así que los europeos se han vis
to  incorporados unos al  sistema  del. Este y los otros al sistema
del  Oeste con,las ventajas de la libertad en el Oeste y los in
convenientes  de la esclavitud en el Este.

Nos  damos cuenta hoy día que, finalmente, en el Es
te,  a.pesar. de lo que se. hubiese podido creer por un momento, —

no  ha desaparecido el gusto por la libertad y que Churchill te-
nía..  razón. cuando, rindiendo una visita a de Gaulle al final de—

la  .guerra.y. evocando.., el abandono, al menos provisional,  de la -

Europa  del’ Este, le decía:   “Es la leyenda de San Nicolás,  los—
niños  pequeños est.n adormecidos y un día, acabaran por desper
tarse”.  Hemos visto en.Checóslovaquia, en Hungría, en Polonia —

hasta  que punto finalmente el espíritu nacional y el espíritu —

de  la libertad permanecen vivos;  se da uno cuenta de que las —

sociedades  aparentemente ms  bloqueadas pronto o tarde acaban —

por  cambiar, incluso si ese cambio es lento.



Europa  se encuentra enclavada entre esos dos gigan—
tes,  de tal forma que, cuando hablamos de Europa hoy día, no ——

nos  viene a la mente la necesidad de precisar que la Európa de—
la  que hablamas es en realidad solametite la mitad de Európa, es
la  mitad occidental;  puesto que todos hemos viajado ms  o me——
nos  ms  allá del Tel6n de Acero, sabemos todos nosotros que Ale
mafia  Oriental, Checoslovaquia, Hungría, Bulgaria, Polonia,gran
parte  de Rusia, Rumanía son tan europeas como nosotros. Pero no
podemos  tenerlas en cuenta para nuestros clculos.  Cuando Polo
nia  ha manifestado, de todas las maneras, que rechazaba la domi
nación  soviética, nadie en realidad, ningn  gobierno en todo ca
so  ha soñado un segundo, a parte de algunas sanciones econ6micas
o  presiones sobre el reembolso de los créditos, que tuviese la—
menor  oportunidad de hacér algo eficaz para apartar a los soví
tcos  de establecer su manto de plomo sobre ese desgraciado  ——

paÍs.

Se  han podido ver, en dos o tres intentos desde el—
fin  de la segunda guerra. mundial, tentativas en el Este o el ——

Oeste  para intentar., superar esta divisi6n  Hemos visto a Hun———
grÍa  que ha querido salir del Pacto de Varsovia y sin embargo —

como  respuesta los carros sovigticos han entrado en Budapest; —

hemos  visto a Checoslovaquia que ha querido construir un socia
lismo  de rostro humano, y ha durado lo que ha durado;  del lado
occidental  ha habido la expedición de Suez que era en gran par
te  una revuelta contra la proteccí6n americanas Ha habido 1968-
que  era también  un sueño que se ha prolongado y que quería esca
par  al sistema  Pero finalmente todo ha entrado relativamente -

en  orden y estamos  bbligados a constatar que Europa, objeto de
esta  exposici6n, no ha manifestado en el plano de las relacío-—
nes  internacionales, su peso sobre el desarrollo de los aconte
cimientos,  la fuerza, la voluntad que se hubiese podido esperar
de  ella si se hubiese. simplemente tenido en cuenta los numero——
os  triuno  de que dispone. Porque después de todo, si se atie
nen  ustedes a las estadísticas,  la Europa de los Diez, que pron
to  ser  de los Doce, esta ms  poblada que la Unión Soviética, —

ms  poblada que los Estados Unidos, tiene un  comercio superior
a  cada uno de esos países, tiene una potencia econ6mica compara
ble  y acepta finalmente dejarse guiar un poco cogida por la na
riz;  de vez en cuando tiene un pequeño movimiento de protesta,
pero  no va jamás muy  lejos;  y por aquellos que han conocido, —

son  varios en esta sala, las grandes esperanzas europeas de los
años  cincuenta, es preciso reconocer que uno puede estar no so
lamente  engañado, pero inquieto. Fue un alto funcionario de las
Comunidades,  quien no vive muy lejos de aquí, quien ha podido —

decir  un día  ante  Stis  amigos,  como  una  “boutade”:  “Europa  es  —

una.  -ballena  varadaH



¿Por  qué est  varada la ballena? ¿Es posible poner
la  de nuevo a flote? Es de esto de lo que querría hablarles aho,
ra.

Creo  que el relativo descalabro deEuropa  al que he
mas  asistido tiene causas que son unas estructurales y otras co
yuntura les.

Yo  diría que la causa estructural ms  importante es
la  de haberse imaginado que porque los Europeos que atravesaron
el  Atlntico,  habían tenido éxito en construir alguna cosa que—
había  marchado muy bien y que se llama los Estados Unidos de --

América,  sus familiares que quedaban en Europa podrían edificar
el  pilar equivalente sobre el mismo modelo y llamarle los Esta
dos  Unidos de Europa. Siendo así que, entre las dos sociedades
y  los dos continentes había una inmensa diferencia. Los america
nos  rompieron sus lazos con Europa, renunciaron a su lengua -

materna,  mientras que los que se quedaron en Europa lo han he——
cho  porque a fin de cuentas preferían sus costumbres, sus hoga
res,  a los riesgos de una expedici6n tal;  tenían necesidad de—
raíces,  querían guardarlas cualquiera que sea la proporci6n de—
los  sufrimientos econémicos, de persecuciones religiosas, racia
les  o políticas que. soportaban y que han condücido a tantos mi
llones  de europeos a escoger el riesgo de expatriarse. A lo que
se  añade que los eúropeos que se han convertido en americanos -

han  aceptado desde el principio la hegemonía, es decir la domi
naci6n  de un grupo dirigente, que se llaman los WASP, los anglo
sajones  protestantes, que son verdaderamente el coraz6n de la —

sociedad  americana y su armaz6n;  han aceptado hablar inglés; —

han  aceptado tener una misma lengua, una misma cultura y esa ha
sido  creo yo la gran diferencia.

En  Europa, nuestras naciones  se han hecho todas
prácticamente  por una voluntad pr&Longada a lo largo de varios—
siglos,  por una volunt:ad din.stica.

Francia  va a celebrar bieñ pronto el milenarió de —

los  “Capetiens”, se esta comenzando a preparar fiestas para es
ta  ocasion y es de todo punto significativo que la política ex
tranjera  de los reyes de Francia ha sido continuada por la Revo
lucin,  después de que ésta hubiese decapitado al Rey. El Gene
ral  de Gaulle, algunos años después de haber abandonado el po——
der:en  1969, escribi6 al Conde de París, pretendiente al trono—
de  Francia, una carta en la que le decía:  “Toda mi vida, me he
esforzado  por hacer la política de los “Capetiens”.

-‘9—



En  el continente de Europa, hay naciones que son ——

m.s  o menos fuertes como naciones, ms  o menos viejas, que pue
den  haberse equivocado al atribuir tanta importancia a su pasa
do  hist6rico, pero de las que se puede decir que tienen pena de
sacudirselo.  Entre esas naciones, están indiscutiblemente Fran
cia,  Gran Bretaña, España, Polonia, y todavía mgs.

Para  otros países de Europa, por el contrario, cuya
unidad  nacional es ms  reciente, la salida europea, la salida —

federalista  parecía un hecho completamente natural. Es el caso—
de  Bélgica, es el caso de la República Federal de Alemania; des
pus  de todo, Alemania’. no consigue su unidad nacional hasta
1870  y el nacionalismo no ha sido muy beneficioso, a fin de cuen
tas,  para Alemania para que ella tenga todavia hoy una tal nos
talgia.

Respecto  a Italia, cuando comenzó su revolución, a-
mediados  del siglo último, uno de sus ms  grandes e ilustres re
presentantés,’ Mazzíni decía que la unidad italiana no tenía sen
tido  raús que  como un paso hacia la unidad europea.

Si  bien yo creo que ha habido al principio, entre -

los  diferentes países llamados a concurrir en el seno de una Eu
ropa,  una especie de ambigUedad sobre el objetivo y que pronto
o  tarde, a las primeras dificultades, era fatal que esas ambi——
giedades  resurgiesen. Basta hablar hoy con nuestros amigos bri—
tnicos,  por ejemplo, para saber que cuando se habla de Europa,
ellos  no hablan en absoluto de la misma cosa que otros ciudada
nos  europeos.

A  esta dificultad estructural esencial se añaden di
ficultades  coyunturales.

Cuando  se ha pensado en el Mercado Común en los años
cincuenta, no hago la historia detallada,sj ‘no haría falta hablar
de  la Comunidad Europea de Defensa y no acabaríamos jamás, cuan
do  se ha hecho el Mercado Común, ¿Cuál era la idea del Mercado -

Común?.  Era la de asociar países cuyas economías parecían comple
mentarías,  Había de un lado las indusfrías, las agriculturas del
otro,  se iba a poner todo eso en común, se iba a ayudar a los ——

ms  pobres y los mús ricos se beneficiarían de ello. Durante
veinte  años, esó ha funcionado, pero ¿Qué es loque’ ha pasado?.—
Ea  habido un prodigioso estallido de las dimension’és del mercado
econ6mjco.
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El  mercado económico ahora, es el mundo. Cuando us
tedes  van a unos grandes almacenes a comprar una camisa, hay —

una  probabilidad sobre dos de que estg fabricada en Corea, Sin
gapur,  o México. Francia, creo que quizás es el ejemplo más —-

palpable  de todo eso, trata combustible irradiado que viene has
ta  del Japón  Hay verdaderamente una mundialización de los in
tercambios  y el cuadro europeo ya no tiene la significación --

que  tenía desde ese punto de vista, por otra parte está en tran
ce  de resquebrajarse.

La  Europa comunitaria se hace cada vez más grande—
y  lo que se gana en entendimiento se pierde forzosamente .n co
hesión;  existe eso que los ing1eses llaman loosening,una suer
te  de desazón, de relajación de los lazos que unen  los dife
rentes  países de-Europa.

Es  lo que había dicho de Gaulle a Cristofer Soames,
Embajador  de Gran Bretaña en 1969, en el momento de una de las
numerosas  crisis de la Comunidad en la cual París y Londres ha
bían  trabajado con un esfuerzo comiin, le dijo:  “Deseo que In
glaterra  entre en el Mercado Com.n, pero ese no será más un ——

Mercado  Cornin”. Y prácticamente,  eso es un poco lo que ha pasa
do.  Falta por saber por otra parte, si ha habido nunca un Mer
cado  Coman.

Creo  que este aspecto ha influido mucho, siendo así
que  se le ha desestimado mucho su alcance, simplemente porque—
no  se había entendido la amplitud de  la. revolución tecnológica
y  especialmente del fabuloso desarrollo de los medios de comu
nicación  de todas clases;  de europeo, el mercado  se ha conver
tido  en realidad mundial.

Y  despuós, ha  habido  la crisis. Europa está cons——
truída  en  una  perspect:iva  de  país  que  cada  año  ganaría  un  2  o’  3
por  ciento  del producto nacional, a tal punto que yo no s  si—
era  el caso de Bélgica, en Francia había convenios colectivos,
especialmente  en las empresas nacionales que preveían que cada
año,  el poder adquisitivo se  aumentarfa.  Cuando se sueña en eso
hoy,  parece maravilloso, pero-  era  asL---Cúandó- sobrevino la cri
sis,  hizo de  los  asocLados competidores  Cada uno ha intentado—
endosar  al otro —excsenme  pot- la- familia-rida& del trrnino— su—
paro,  su inflación para lntentar arreg1rse-las l  mismo  lo mé-—
jor  posible. De- pronto la cqincideñcia- deintereses  se  hizo mu
cho  menos evidente. Yo  recuerdo háber oidó a Hé-lmut Schmidt, -en
tonces  Canciller de Alemania, decir: -“En nués-tra-poca., los go
biernos  no se mueven más que  por sus intereses  nacionales”.
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Lódecía  tranquilamente en las entrvistas,  lo ha —

dicho  muchas •eces  Dbs  sabe sin embargo que la RFA había  sido
uno  de lbs: i  ie6s: de lá..idea europea. Estos :1oS  son tan
torn.sgrá.vescuantoEu.ropa’,  basta observar lo que pasa en el -

mundo,  esmsnecésarja  hoy que nur1.ca. Tenernos absoluta necesi——
dad,  para.nuestra’segurjdad, para nuestra supervivencia, por --

nuestro  papel en  .lmundo,  e  existir como Europa  ¿Es esto  po—
sible?P.ersonalrneité, así 1o  creoporque  soy de naturaleza sq-—
bre  todo voluntarista, pero lo que  es seguro, es q.re esto no -

es  eVdente’y  que eso no se harg forzosamente, porque muchos ——

factores  pesan en sentido cohrario.

,Unode  losfactóes  que pesan en sentido contrario—
había  sido ya desvelado hacé mucho tiempo por e]. filósofo ale-
mn  usseri.  ha. dicho:  “El peligro ms  grande que amenaza a
Europa  és la fátiga”. Se observa este sentimierjto en muchos eu
ropeos,  dicen: “Para  qu?Se  han  hecho tantas cosas, etc...”

E  al mismo  ‘tiempo sorprendente constatar que este—
continente  que ha desempeñado semejante papel en la historia --

del  mundo, de la que ha sido literalmente el forjador, que ha —

esparcido  por todas partes a sus hombres, sus ideas, sus mercan
cías,  parece boye satisfacerse con llevar una vida tranquila, ——

con  la angustia del paro creciendo, convencidos deque  a fín de-
cuentas  esto se resolver  con la protecci6n de uno o de otro.

No  se siente la voluntad de obrar en coman, de af ir
rnarse en común, salvo en las raras ocasiones que plantea en ge
neral  una actualidad un poco provocadora.

¿Por  qu  tiene Europa necesidad de existir? Porque
esta. frentea  un imperio, que es el imperio sovitíco,  que es,—
como  se escribía muy bien hace algunos años en un artículo de -

“El  Economistá”, una mezcla de agresividad y de temor. Van uste
des  a oir hablar frecuentemente, a lo largo de esta sesi6n, de—
las  fuerzas militares sovíticas.  Son considerables, superan
ciertamente  en mucho las necesidades de la URSS para  su defen——
Sa,  incluso si ciertas formas de funcionamiento justificasen ——

tal  vez çierto exceso. Pero en fin, se ha producido el desplie
gue  de los SS-20, ha habido tntativas  a cargo de la Uni6n So-
vitica  para convencer a los alemanes, italianos, britnicos,  —

de  no proceder al despliegue de los Pershing y de los misiles —

de  crucero.
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Hay  de vez en.cuandoun  país deAfrica  donde se pre
tende  instaurar un rgimen  apoyadó por la Uni6n Soviética, est
el  Afghanistán, etc. •  por lo quehace  falta tener una cierta —

ingenuidad  para imaginarse que el sistema soviético no tiene ——

más  que una idea, la d.e permanecer tranquilamente dentro de sus
fronteras.  Tiene en s-ímismá una lógica de expansi6n. La gran —

diferencia  con la l6gi.cadel sistema hitleriano, es que Hitler—
tenía  necesidad de deyo.rar uncordero  cada seis meses, mientras
quela  boa s-ovitica..puede rnuybien estar quince raños sin devo
rar  uno nuevo

Cre  quLesaes:fund-amentalmente:  la diferencia y no
creo,  entre no.sotros,que en el desayuno, los dirigentes sovi—
ticosse  .cónfabulenparadecirse  ‘Cles  el pr6ximo país ——

quevamos  atragarnos?”.  Eso no es así en absoluto;  tienen en-
primer  lugar un sistema para intentar progresar mejor, creen ——

que  la historia está de su lado, quehan  descubierto el sentido
de  la misma y que tarde o temprno,  lógicamente, los países se—
liberarán  al hacerse comunistas. Esta, es la ideología de base,
es  todo lo que queda del marxismo, pero ellos se lo han grabado
en  la mente.

Como  consecuencia, cuando se presenta una ocasi6n,—
no  tienen dudas vitales para soplar un poquito en el fuego.Creo
que  es así como hay que ver las cosas para ser razonable. En to
do  caso, esta enorme fuerza existe y para protegernos de esta -

fuerza,  tenemos esencialnténté e]. famoso paraguas amerIcano. No—
pienso  que sea saludable deóir que se cree que ese paraguas nó—
se  abrirá, pero fue en el palacio de Egmont, que no está muy l
jos  de aquí, en donde en un seminario que se celébraba hace cua
tro  o cinco años, he Dido a alguien que se parecía como un her
mano  a Henry Kissinger decir delante de cientos de personas qué
no  se debería contar demasiado con la protecci6n americana por
que  despus  de todo, en la estrategia de ladisuasi&,  lo que —

se  disuadía, finalmente, no era tanto la agresi6n convencional—
como  el primer uso nuclear.

No  es del todo seguro que los americanos pongan en—
funçionamiento  su  sistema  nuclear  para  acudir  en  ayuda  deuna  Eu
ropa  atacada  con  medios  convencionales,  ya  que  eso  querría de
cir  que sus propios ciudadanos recibirían nny rápidamente  el  fa
moso  castigo que es el fundamento de la; idea misma de la disua
si6n.  Creo que es preciso tomar fríamente esta idea en conside
ración.
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Es  en todo caso la razón principal por la cual Fran
cia  se ha dotado .euna-fuérza  nuclear, que al principio despér
t6  én una gran parte de..la opinión-: pb1ica  grandes reservas -un
solo  partido era favorabla,- el del General de-Gaulle-- entonces—
corno ahora, a parted&.  algunos ecologistas y algunos pacifis-
tas,  es objeto de acueido ungnime0- Pero en fin,, los medios de —

que  -dispone Fráncia, eipr,ecio que pagaría sobrefl su territorio—
nacional  por la-utilización-de-esos medios hacen que no sea pre
ciso  exagerar-la. amplitud  y  el alcan-cederla ayúda quela  exts
tencia  de esta fuerza nuciear..perrnitjria. a- Francia aportar a -—

sus  aliados europeos;  as-imísmo-los otros grandes aliados no se
mezclarían  enléllo.

Lo  que acaba de decir de -Francia es todavía ms
cierto  para la Gran Breta?ja cuya fuerza es, creo yo, menos im-—
portante  y menos independiente.

Todo  eso conduce absolutamente á  la  necesidad, de —

la  que ha hablado usted mi general, haceun  momento,  de discu-—
tir  lo que-podría ser una-defensa-europea. Desgraciadamente,  es
una  cosa que separece  un pocoa  la cuadratura del círculo. Me—
acuerdo  deuna  poca.cuando  había al frenté de Francia y de
Gran  Bretaña dos hóxtibres que eran el uno.. y el otro -partidarios-
dé  una  defensa  európea. incluyendo inclusÓ la nuclear, Georges -

Pompidu  y Edward Heath;  habían llégado a la conclusión el uno-
y  el otro de.quedcidjdamente,no  era muy f.cil, muy  fácil, su
puesta  en marcha. Habían hablado de ello durante- sus campañas —

lectorales  respectivas y despus  de eso, no habían apenas podi
do  hacerlo. Pero en fin, el problema existe y es ciertamente- ——

uno  de  los que requieren-mayor reflexIón.

Creo  qüe es preciso dotar a Europa. de una dimensión
política,  de tal forma que se. afirme, que ocupe su papel de -mo
derador-o  al contrario de delantero—centro, que tenga ideas, ——

qué  cte,  etc...- y-espeóíalmente que se convierta, en interme——
diario,  yo no diría tantó entre la Unión Soviética y los Esta.
do  Unidos  —ellos no tienen necesidad de intermediarios, saben—
muy  bien discutir directamente— sinó- con el Tercér Mundo, que. -

mira  de- tal forma- hacia Euróa,  que, cree de tal forma en la .ne—
ces-idad de Europa, haáia la dual por otra parte,. con IosacUer
dos- de Lomé-, ha lanzado ahora antenas interesantes;  ese Tercer
Mundo;  que  es preciso absolutamente conducir de nuevo a un dIl
go-- cón las dos súperpotencias que no se interesan, la mayor par
ter dé-l tiempo, ms  que- por intereses rigurosamente- estratégicos.
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Hay  muchos conflictos qie se mantienen al otro lado
de  los mares, donde se mata, que no sirven absolutamente para —

nada  (la guerra del Golfo, la guerra’ del Sahara español, la gue
rra  de Etiopía, etc...1.

Europa  debería ayudar a ‘los pueblos que andan en
conflicto  allá abajo a encontrar soluciones; no hablo del pro——
blema  del Oriente Prxirno, que nos atorménta desdetanto  ti:empo
y  que conduce ahora a terribles tragedias como la del Líbano.

Creo  que es necesario que Eurpa  responda a esta es
pecie  de expectaci6n que se siente de tal manera cuando se via
ja  al extranjero, que encuentre los medios de desempeñar un pa
pel,  de existir por sí misma.

Entonces  ¿C6mo y por qué?.

Se  ha hablado mucho del relanzamiento institucional.
Les  confieso mi  total escepticismo. Se hace eleqir: ahora por —

segunda  vez, un Parlamento europeo por sufragiouniVerSa’l, no —

creo  que el citadó Parlamento juegue un papel tal en los asuntos
mundiales.  Relanzalnieritos que consisten en dar un poco m.s de -

poder  al Consejo de Ministros, en volver de nuevo al derecho de
veto...  Yo me acuerdo de Jean Monet, que bien sabe Dios que ——

era  con todo europeo;  decía siempre:  “Cuando hay una gran po
tencia  en una negociación,  nadie va jamas en contra de su opi——
ni6n”  y yo creo que esto no es falso. Asípues  no esperemos mu
cho  de todas esas conferencias institucionales y cuando nos ——

sintamos  tentados de entusiasmarnos porque en’ Milán o en otra
parte,  se ha adoptado un proyecto de relanzamíento, remitinonoS
a  las colecciones de peri6dícos de  1s  años precedentes y a los—
objetivos  que se han fijado, imperativos,de  llevar adelante tal
año,  1980 por ejemplo,  la unión política y monetaria de Europa
y  constatemos que nada, rigurosamente nada, se ha hecho.

En  compensacifl,  lo que me parece concebible, es ——

una  entente alrededor de lo que se podría llamar un programa co
mún.  Es preciso determinar los objetivos comunes, es eso de lo—
que  Europa tiene necesidad  ¿Cuales son estos objetivos? En pri
mer  lugar, hacer frente a las transformaciones del entorno tec—
no1gico,  que son transformaciones fundament&leS.

Esto  es verdad en las tecnologías civiles, es ver——
dad  en las tecnologás  militares, que por otra parte, como uste
des  saben, se entrelazan íntimamente una con la otra, las tecno



logías  militares est.n  ademas  en general por delante de las tec
nologías  civiles. El adelanto fabuloso que han tomado los Esta—
dos  Unidos y el Japón en todo lo que concierne a las ciencias —

de  la información, de la comunicación, irnpope a Europa un esfur
zo  sobrehumano si no quiere dejarse sobrepasar.

La  guerra de las Estrellas, de la que hablamos aho
ra,  de otra forma llamada la  iniciativa de Defensa estratégica
del  presidente Reagan pone en cuestión  los cálculos de base de
la  disuasión nuclear sin que se  sepa sí se trata de un sueño —

de  ciencia—ficción o al contrario de una realidad. En todo caso
reclama  por parte de Europa una respuesta coman y creo en este—
sentido  que el proyecto Eureka, que ha lanzadc3 el gobierno fran
cs,  corresponde exactamente al tipo de reacción que haría fal
ta  tener y merece un apoyo considerable.

He  mencionado ya al Tercer Mundo. Una parte del Ter
cer  Mundo se arrastra a duras penas, pero Africa se hunde, como
ustedes  saben y América Latina, de la cual es preciso proclamar
por  otra parte la evolución hacia la democracia,lo que es una —

razón  para la esperanza, contempla al mismo tiempo al panorama-
de  su situación económica y financiera, ensombrecerse cada día—
con  el riesgo de que una banca rota de tal o cual país provoque
una  debacle general del sistema monetario mundial. También allí
es  necesario que Europa intervenga por ella misma.

Y  después en fin, hay una causa que afecta mucho al
corazón  de los europeos, me parece, yque  ha hecho progresos en
el  mundo a lo largo de estos 5ltimos años a pesar de todas las—
violaciones  que se han registrado cada día, y es la causa de los
derechos  del hombre. Creo que Europa debe esencialmente identi—
ficarse  como el continente de los derechos del hombre y luchar—
por  ellos.

Me  parece que alrededor de un programa  tal, sería —

para  desesperarse si nuestros gobiernos no llegasen a entender—
se.

Les  agradezco...
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